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Conferencia de orientación pedagógica 
der P. Pedro Boronat, Scho. P. 

El hombre siente una tendencia irresistible a i 
ma l y para vencerla, precisa una lucha constante: 
la y ida ha de considerarse como una mi l ic ia. 
Si el entreno es necesario para los ejercicios 
físicos, más lo es para e! espír i tu; de este 
éhtreno depende la excelencia de la educación 

Un texto de Menéndez Pelayo 
sobre la Guerra de Iq Independencia 

N 

E
l pasado domingo , puntualmente, o 

l a " h o r a señalada de las doce y 
cuarto, en e! local de lo Bibl ioteca 
Popular Francisco Tara fa , el reve­

rendo P . Ñ d r O Pororíat, Rector de : las 
Escugips Pías,' cjió su anunc iada con-
ferericía de or ientac ión pedagóg ica 
sobre el temo «Que hacemos para co­
rresponder a la conf ianza de los padres 
y como éstos deben cooperar .» 

El lopoi de la Bibl ioteca ofrecía un br i ­
l lante aspecto, completamente atestado 
de públ ico, deseoso de escuchar las sa­
bias indicaciones del P. Boronat en la d i ­
fíci l ciencio de la educac ión de ios hi jos. 

El conferenciante comenzó d a n d o las 
gracias a la nutr ida concurrencia p o r la 
asistencia, lo que demuestra el interés que 
se siente por los temos de pedagog ía . 

Di jo que ante todo precisa saber que 
signif ica para nosotros la v ida , pues si 
part imos de falsos pr incipios no podemos 
¡legar a conclusiones verdaderas. 

El niño, ¿es naturalmente bueno, como 
se ha d icho, o necesita de la lucha contra 
la incl inación al mal , como nosotros de­
cimos? 

Por p rop ia exper iencia sabemos muy 
bien que sin los malos ejemplos que nos 
envuelven, sentimos, muchas veces, irre­
sistible tendencia al mal . Precisa, pues, 
una lucha constante y debemos conside­
rar la v ida del hombre como una mi l ic ia. 
Si hemos de luchar, necesitamos de en­
t reno y aquí está la clave del éx i to . 

Todos los días podemos ver en los pe­
r iódicos los diversos éntrenos que los at­
letas hacen para mejorar sus marcas y 
conservar sus facul tades. 

Si tanto entreno es necesario para los 
ejercicios físicos, mds nos hemos de preo­
cupar del entreno del espíritu. En esto ra­
dica la excelencia de la educación y hemos 
de considerar la como una ayuda al hom­
bre futuro a f in de que pueda desenvol­
ver sus aptitudes físicas y morales y ob­
tenga, así, su f in úl t imo, cooperando a su 
bien y al de la soc iedad. 

El entreno consistirá en preparar el a l ­
ma para la lucha contra sus enemigos 
que son, pr inc ipalmente, el medio am­
biente, el orgu l lo , el egoísmo, la t im idez, 
otra manifestación del orgu l lo y egoísmo, 
la lujuria y la gula. 

Si el Colegio exige puntual idad,esmero 
en los deberes, orden interno, compañe­
rismo y constante t raba jo de perfeccio­
namiento mora l , es para entrenar y ro­
bustecer la vo lun tad . _ 

Deben, pues, los padres, no entorpecer 
su labor y cooperar a su f iel cumpl imien­
to, desde la más t ierna edad d e j o s niños. 

Pasó a contar diversos casos en que sin 

darse cuento los podres siembran la ruina 
de sus hijos por no ex ig i r el cumpl imiento 
del deber, sin hacer caso de sus quejas 
in fundados, ; r , 

Es prefer ib le una lucha v io lenta dos o 
tres ve tes , la suficiente para que el niño 
se dé cuenta de que, por encima de sus 
capr ichos o conveniencias, está la autor i ­
dad paterna l , a luchas incesantes y a con­
tinuas cesiones para no indisponerse con 
el t i ranue lo , y l legar f ina lmente a la de­
r rota def in i t iva de la au to r idad de los 
padres. N a d a de 'sentimentalismos, sino 
au to r idad d igna y austeía. 

N o se ald'ben las cual idades que puedo 
tener el n iño, sin hacerle comprender que 
las debe al dado r de todo b ien , y menos 
deben permit i r que el niño se vanag lo r ie 
de su posición social , sin hacerle ver que 
poco méri to personal tiene en la misma. 
V ig i la r el medio amisiente en que el n iño 
gusta desenvolverse y no perder, por 
poca v ig i lanc ia , e l t r a b a j o de años. 

N o conformarse con la derrota mora l 
del n iño, porque «ya sabemos lo que 
son». Precisa e levac ión moral y la mayor 
satisfacción de |os padres ha de estar en 
poder leer en los ojos de sus hijos la rec­
t i tud mora l de sus acciones. V ig i lanc ia , 
ba jo todos los aspectos, lucha continua 
contra el mal , que es cont inuo entreno 
y aunque, al parecer, es una labor ingra­
to , no deja de produc i r su f ru to , que en 
este caso es la mayo r per fección de los 
hi jos, máx ima aspi rac ión y la que p rodu­
ce los mayores consuelos y satisfacciones 
a los padres. 

U N C A , en el, largo cu rso ,de la 
Histor iq, despertó nac ión í f lguna 
tan glbrioscjmente después de 

^,.^,tan torpe y pesado suef ip .^omo 
España en'1808. Sobré el la hobíOj^Daso-
do ün siglo entero de miseria y raba jo-
miento mora l , de despot ismo administra­
t ivo sin g randeza ni g lo r ia , de impiedad 
vergonzante , de paces desastrosas, de 
gue r ras en provecho de niños de la fami ­
lia real o de codiciosos vecinos nuestros, 
de ruino acelerado y miserable desuso 
de cuanto quedaba de las l ibertades an­
t iguas, de t i ranía sobre IQ Iglesjp con ,el 
especioso título de «protección y patro­
nato», y, f inalmente, de arte ru in, de f i lo­
sofía enteca, y de l i teratura sin poder ni 
ef icacia, d is imulando todo aquel lo con 
ciertos oropeles, de cultura mater ia l , que 
hoy los mismos historiadores de lo escue­
la posit ivista (Buckie, por ejemplo) decla­
ran somera; ar t i f ic ia l , con t rahechay fa l sa . 

Pora que rompiésemos aquel sopor 
ind igno; para que de nuevo resplande­
ciesen con majestad no usado las gene­
rosas condiciones de la razo , a letargados 
pero no extintas, por a lgo peor que la 
t i ranía, por el ochatamiento mora l de go­
bernantes y gobernados y el o l v ido de 
vo lver los ojos a lo a l to; poro que torna-
roahench i r ampl iamente nuestrospulmo-
n e s e l a i r e d e la v ida y de las grandes 
obras de lo v ida ; para recobrar , en suma, 
la conciencia nacional , a t ro f iado largos 
días por el fet ichismo covachuelista de la 
«augustísima y beneficentísima persona 
de S. M.», era preciso que un mar de 
sangre corr iera de Fuenterrabía hasta el 
seno gad i tano , y que en estas rojas aguas 
nos regenerásemos, después de abando­
nados y venaidos por nuestros reyes, y 
de invadidos y soqueados con perf id ia e 
in iqu idad más que púnicas por la misma 
Francia, de lo cual t odo un siglo había­
mos sido «pedisecuos» o remedadores 
torpísimos. -

Pero, jqué despertar más admirab le ! 

Reconstrucción y restauración de Templos 
I - Necesidad de Dirección y de Disciplina 

Por LUIS M O N R E A L Y TEJADA 

s 
' ¡ a lgún prob lema hay que afecte a 

todos los pueblos y ciudades de Ca­
ta luña, este es el de la reconstruc­
ción y restauración de los templos, 

asolados por lo barbar ie roja. Es asunto 
al que ha de ded icar mucho atención 
para asegurar el acierto en las resolucio­
nes que se tomen. 

N o es preciso describir como queda­
ron las iglesias después de la revoluc ión 
marxista. Todos las vemos en codo mo­
mento: destruidos los altares, mob i l ia r io 
l i túrg ico, los ornamentos y los ob j e t osde 
culto, en el caso más favorab le . Ot ras 
veces, el fuego ha causado además da­
ños considerables en el edi f ic io hasta 

ALBERGUES UNIVERSITARIOS 

C
omienzan en estas fechas a prepararse 
los lugares que han de ser residencia 
veraniega de la juventud. 

_EI Sindicato Español Universitario 
abrirá los Albergues que, en la cama­

radería de la Falange, van a congregar para 
el deporte y para el estudio 
escolares de todos los Distri­
tos Universitarios, 

Nuestros Albergues y Cam­
pamentos realizan uno de los 
postulados de la Falange y 
son, sin duda, uno de los me­
dios mejores para \a educa­
ción y formación de la Juven­
tud. 

Y como fin primordial en ellos nos hemos 
propuesto siempre exaltar el espíritu de uni­
dad y apretar mds-cada vez los vínculos de 
camaradería que unen a todos los hombres de 
la Falange. Entre himnos y canciones, en aquel 
ambiente limpio, hemos sentido corrió la Ju­
ventud que llegó a nuestras filas afirmaba se­
gura sus pasos por el camino recto y difícil del 
Nacionalsindicalismo. 

Educación física y deportes para preparar 
una generación fuerte y dispuesta a soportar 
las privaciones que un día puede erigir el ré­
gimen de campaña. 

Ambición y medios de superar las dificulta-' 
des. La vida en el campo enseña a los mucha­

chos que ésta no es tan fácil y cómoda como 
la presenta la ciudad; que hay jóvenes como 
ellos en la lucha con la Naturaleza para 
arrancar de ella el pan. 

Camaradería y servicio, prestado por to­
dos sin exclusiones ni privilegios Nacional­
sindicalismo, sentido y practicado desde que 
la ¡ornada comienza con el izar de nuestras 
banderas, que con el sol se levantan y suben 
arriba y se extienden mecidas por el mismo 
viento que d nuestros muchathos Curte las 
carnes. Estas banderas, que con el sol bajan 
y se recogen, mientras los muchachos forma­
dos en cuadro a su alrededor lanzan a la tie­
rra y al viento las estrofas de nuestros himnos. 

Canciones, ambición de grandeza para Es­
paña, esta ha sido siempre la realidad de lia 
vida en el campo bajo el signo de la Falange. 

En estos principios se orientan igualmen­
te los Albergues de verano del S. E. U. 
Pero hay en ellos tareas que se intensifican 
y otras nuevas, que obedecen a exigencias 
mayores, en razón a la calidad de universita­
rios de los camaradas del Sindicato. 

Nos referimos a la formación política y a lia 
cultural. 

El 8. E. U. quiere dar a los estudiantes ia cca-
pacitación máxima, en el doble aspecto fécc-
nico y político, porque tiene la certeza de qu)e 
en sus filas está la minoría que en el futuro hia 
de regir los destinos de la Patria. 

poner en pel igro su estabi l idad. Y t oda ­
vía hay casos en los que la piqueta ha 
de jado un solar donde estaba la cosa del 
Señor. Conocéis ejemplos numerosos y 
var iados en ios que han concurr ido esas 
diversas circunstancias. 

En esta situación el celo de los sacer­
dotes y la p iedad dé los fieles se afanan 
por devo lver su decoro al templo, en el 
cual t ienen lugar los actos más trascen­
dentales en la v ida del cr ist iano. Sin 
embargo, ese loable afán de restaura­
ción tiene muchas veces más fe rvor que 
acierto. 

Mucha pena nos da ver las pequeñas 
iglesias rurales que carecen de medios 
propios y están esperando que vengan 
recursos de alguna parte a resolver su 
pro^blema, Pero nos af l ige mucho más 
ver pueblos y ciudades que tienen posi­
bi l idades y dan d inero con la rgueza, 
pero luego lo invierten mal y causan un 
daño mayor. A veces l legan a destruir 
un monumento artístico y en todo caso 
cometen verdaderos crímenes contra el 
buen gusto. 

Los que así proceden, guiados siempre 
de la mejor intención, real izan esos desa­
tinos por fal ta de or ientac ión, por caren­
cia de consejo. N o bosta tener buen 
deseo. La restauración de un templo en­
cierra problemas de carácter técnico y 
artístico que sólo puede resolver lo per­
sona preparada y capaci tada pora el lo. 
Por esto, lo pr imero que se ha de hacer 
es buscar el hombre. 

Cuestiones de orden arqui tectónico o 
p ictór ico no pueden confiarse o lo inicio-
i'iva de un devo to , por generoso que seo, 
si es indocto en estas materias. 

Muchas veces hemos visto como por 
esa fa l ta de consejo se invertían cuant io­
sas sumos de dinero en un templo, en 
fo rmo inútil y hasta cont raproducente. 
Recordamos ahora una iglesia donde han 
construido un gran retablo de mármoles, 
costosísimo por sus materiales, pero eje-

(con/ínua en ía página 2} 

iDichoso asunto en que ningún encare­
cimiento puede parecer retór ico! ¡Bende­
cidos muros de Za ragoza y Ge rona , sa­
grados más que los de Numanc io ; aspe­
rezas del Bruch, campos de Bailen, épico 
juramento de Langelqnd y ret i rada de los 
9.000 ton glor iosa como la que historió 
Jenofonte ! . . ¿Qué edad pod rá oscurecer 
la g lor ia dé aquellas victorias y d é aque­
llos derrotas, si es que Ids guerras nocio­
nales puede l lamarse derroto lo que es 
mar t i r io , redención y apoteosis para el 
que sucum.be y prenda de v ictor ia paro 
el que sobrevive? 

Precisamente en lo i r regular consistió 
la g randeza de aquel lo guer ra , empren­
d ida prov inc ia a prov inc ia , pueblo a pue­
blo; guer ra infel iz cuando se combat ió 
en tropas regulares, o se quiso centra l izar 
y d i r ig i r el mov imiento , y dichosa y heroi­
ca cuando, s iguiendo codo cual el nat ivo 
impulso de d isgregación y de autonomía, 
de conf ianza en sí p rop io y de enérgico 
y desmandado ind iv idual ismo, l id ió tros 
las tapias de su pueblo o én los vados 
del conoc ido río, en los guájoras y f r agu ­
ras de lo vecina cord i l lera, o en el pater­
no terruño, ungido y fecund izado en 
otros edades con la sangre de los dome-
ñadores de moros y de los conf i rmantes 
de las cartas municipales, cuyo espíritu 
parec ió renacer en los primeras ¡untos. 
Lo resistencia se o rgan izó , pero demo­
crát icamente y o la españolo, con ese 
federal ismo instintivo y t rad ic iona l , que 
surge aquí en los grandes peligros y en 
los grandes reveses, y fué como de espe­
rar, av ivado y enfervorec ida por el espí­
ritu rel ig ioso, que vivía íntegro, o lo me­
nos en los humildes y pequeños, y acau­
d i l lada y d i r ig ida en gron parte por los 
frai les. De ello dan testimonio la dicta­
dura del P. Rico en Va lenc ia , del P. Gi l 
en Sevil la, de lo de Fr. M a r i a n o de Sevi­
lla en Cádiz , la del Podre Puebla en Gra ­
nada, la del obispo Menéndez de Luarca 
en Santander. A lentó lo V i rgen del Pilar 
el b razo de los zaragozanos , pusiéronse 
los gerundenses bajo lo protección de 
San Narc iso, / en la mente de todos es­
tuvo (si se quito el escaso número de los 
l lamados «liberales», que por loable in­
consecuencia dejaron de afrancesarse) 
que aquel lo guer ro , tonto de indepen­
dencia y española, ero guerra de reli­
g ión contra las ideas del siglo XVIII d i ­
fundidas por los legiones napoleónicas. 
jCuán cierto que en aquel la guerra cupo 
el lauro más al to a los que su cultísimo 
histor iador, el conde de Toreno, l lama 
con aristocrát ico desdén de p rohombre 
doct r inar io , «singular demagog ia , po rd io ­
sera y a f ra i lado , superticioso y muy re­
pugnante!» ¡Lástima que sin eso «dema­
gog ia» tan mol oliente y que tonto ato­

j a b a los nervios al ilustre conde, no sean 
posibles Zaragozas ni Geroncs l 

Sin dudo , por no mezclarse en esa 
«demagogia pord iosera», los cortesanos 
de Carlos IV, los clérigos «ilustrados y de 
luces», los abates, los l i teratos, los eco­
nomistas y los f i lósofos, tomaron muy 
desde el pr inc ip io el par t ido de los f ron -
ceses, y consti tuyeron aquél lo legión de 
t ra idores, de eterno v i l ipendio en los 
anales del mundo que nuestros mayores 
l lamaron afrancesados. Después de t odo , 
no ha de negarse que procedieron con 
lógico: si ellos no eran cristianos, ni es­
pañoles, ni tenían nado de común con 
aquel lo ant iguo España, sino el haber 
nacido en su suelo; si además los invaso­
res tenían escritos en su bandera todos 
los principios de gob ierno que ellos enal­
tecían; si para ellos el «ideal» (como 
ahora dicen), era «un déspoto i lustrado», 
un César impío que regenerase a los 
pueblos por fuerza y otase corto ol Popo 
y a los frai les; si además este César traía 
consigo el poder y el prest igio mil i tar 
más grande que han visto las edades, en 
términos que parecía loca temer idad 
todo resistencia, ¿cómo no habían de re­
cibir le con palmas y sembrar de f lores y 
agosojos su camino? 

Contra la fe comunista hay que levantar otro fe; 
no basta una simple negación. El hacer propa­
gandas contra eso y contra lo otro es insuficien­
te. No gritemos más «Abajo» y sí gritemos, como 
hace siempre la Falange, «Arriba>. Arriba España, 
como expresión entera de un contenido espiri­
tual y humano: la Patria, la pez y la justicia. 

JOSÉ ANTONIO 
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